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ARGO y difícil seria nianifeslaf la brillante his­
toria de la música en España, los triunfos^ y 
honores conseguidos por los músicos españoles 
en el eslrangero, y la infinidad de datos que 
ecsisten para creer con jiintUinienlo que la Es­
paña ha sido la madre de este arle encan­
tador. 

Sin embargo , al tener el honor de ponerme al frente 
de la cátedra de música del Liceo Artístico y Literario de Cór­
doba , no puedo por menos de dar una ¡dea de la celebridad 
de los Cordobeses en el arte músico desdo liempo muy 
remoto, no solo para manifestar el envidiable nombre que en 
Europa ha tenido este fértil y hermoso país, sino para re­
cordar yo, y tener siempre presente, que en "Córdoba hubo 
«na cátedra de música, envidia del mundo lodo por los gran­
des disíípulos que produjo. 

Este recuerdo, señores , llena mi alma de orgullo , pues 
si débilcG son mis fuerzas y escasos mis conocimientos para 
poder dar. el nombre á esta cátedra que tuvo su unligiia an­
tecesora , el deseo y aplicación de mis discípulos, y mi se­
dienta ambición por las glorias de mi patria, liarán que iodos 
estudiemos, y con el solo pensamiento de adelunie, llegar á 
conseguir lo que con lanío ufan deseamos. 
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Esf rabón , hablando de los Tnrdelanos, pueblos simados 

en la And í ih i cb , dice que muchos años antes del imperio de 
Tiberio , hacian uso de la gramática y conservaban escritas sus 
leyes eu verso; y los Mohedanos en su historia l iu raria de Es­
paña , opinan que cantaban con arreglo, y escribian con s í m ­
bolos y gerogliiicos antes de tener comunicación con los fe­
nicios. 

En tiempo del Rey David y Salomón , los judios en eoni-
pañia de los fenicios visitaron á los españoles. Bien sabido es 
que los judios en dicha época eran los mas diestros en la mú­
sica entre todas las naciones del mundo ; y no siendo veros í ­
mil , una vez que hacian sus viajes con el mismo fin que los 
fenicios, que les negaran sus conocimientos armónicos á los 
españoles , estos, con este nuevo ausi l io, llegaron á ser tan 
diestros músicos como sus nuevos maestros , y en el trascur­
so de los tiempos los profesores de mas nombre en el universo. 

No puede afirmarse esto , pero lo que si se puede afir­
mar es , que los romanos desde que pisaron el suelo de Es­
p a ñ a , y oyeron los suaves acentos de la música española , que­
daron tan prendados de ella , que el cónsul Mételo discurr ió 
h.cer un grande p á s e n t e á los romanos, enviando á la ca­
pital un coro de músicos 'spvtñoles. 

No se engañó en el concepto , poi que habiéndolos oído, 
gustaron en tal grado , qtse no tan solo la gran Roma los 
es t imó, sino que todas las provincias sngetas á los romanos 
buscaban con empeño los músicos españoles para los públicos 
regocijos, ero con especialidad los cantores Cordobeses y las 
cuntaiuas y bailarinas gaditanas. 

Visla la tama que adquirieron por todas partes los can­
tores de este pais, el cónsul Cornelio Ralbo, español de na­
ción , edificó dos teatros en Roma, y los primeros que goza­
ron de la gloria escénica fueron Cordobeses, que no solo a l ­
canzaron el triunfo mas completo , sino que hundieron la m ú ­
sica griega á pesar de los muchos preocupados en favor de esta. 

Llegaron á cautivarse los romanos de tal manera de la 
ta Vsica española , que viéndose precisados por medio de una 
gran carestía á lieehar de Huma á todos los eslraugeros 
sin escepcion de personas, los músicos españoles y bailarinas 
giuliumas, que eran en número de tres mi l , no salieron de la 
eapilíV! del mundo por pai lu ular empeño de la nobleza. ( ! ) 

( I j Amiam: pay. 10^ , 
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Mas dejando aparte estos y oíros mi l triunfos que po-

prianse referir , hablaré de ins cátedras de música que cuan­
do la dominación de ios árabes se hallaban establecidas en 
España entre los cristianos, y segun afirma ei filósofo cordo­
bés Virg i l io , en el siglo ocho la que mas sobrtsalia con res­
pecto á la músicíi era la de Córdoba . 

Estas escuelas protegidas no solo por los soberanos á ra ­
bes de Córdoba , sino también de Sevilla, Granada, Toledo 
ó \ , eran ya tan famosas (según Erico Antisidorense, escritor 
coetáneo) que la Grecia lloraba de envidia por ver traslada­
dos á occidente los privilegios de las ciencias. 

Eu las escuelas de Córdoba no solo se enseñaba la mú­
sica , sino la gramática , filosofía, medicina , botánica y mate­
mát icas . Para cada una de las sobredichas facultades habia dos 
maestros , , y los que enseñaban la música no solo esplicaban 
la parte científica de ella , y del simple canto l lano, sino tam­
bién la armonia simultánea , ó composición armónica , según 
se deduce de las palabras del mismo Virgi l io: Et dúo mugh tñ 
legcvanl de música , de isla arle (¡uce dic.tnr oryanum. 

Era tanta la afición que habia en Córdoba á la 
música por aquel tiempo , que en la página 123 del 
Ĵ scmach David, obra de Dubio Gunr, se lee lo siguiente. «Por 
«los años de 957 de la era cristiana , unos piratas mahome­
t anos cautivaron á Rabí Moyses y su hijo Babi Enoch, los 
«i 'uales llevados á Córdoba, y conocidos por sus habitantes, 
«fueron comprados para dir igi r ios estudios; y queriendo Rabí 
«Moyses ir á donde tenia determinado cuando sal ó de! Asia, 
«los Cordobeses se empeñaron con su Rey para que no se 
«lo permit iese». 

En estas escuelas se formaron Earabio, Mahomed , A l -
farabi , M o h f b , W a d i l , Ben-Zaicl; n , con muchos otros fa­
mosos músicos á r a b e s , judies y cristianos , como el poeta 
y cantor Elias, judio 5 y Pedro «¡nrioíor, ó compositor de can­
ciones, ciistiano. 

Educados los árabes en unas escuelas, cuya celebridad 
atraía á ellas los sugetos mas estudiosos de Jialia , Alemania, 
Francia, blanda, é Inglalena , sus adelantos eran envidiados 
de los alricauos y asiáticos. La fama del cscelenle músico Fa-
rnbio ( egun refiere un escritor árabe) llegó b á s t a l o mas re­
molo del Asia, y el Sultán Frckietldoule y su Visir Ismail Sahib, 

- tubieron tan grandes deseos de oirle cantar sus mismas com­
posiciones armónicas , que le enviaron varios mensages y eos-
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tosos regalos con el fin de persuadirlo á que fuese á aque­
lla corto. 

¡)e todo esto se infiere, asi como de ger la música 
de las canciones andaluz is la que mas caracteriza la música 
española , que en la Andalucía fué donde mas se cultivó el 
ane músico por aquoüos tiempos , y par;i ularmente en C ó r ­
doba por la fama y brillantes cátedras que poseía. 

Hay mas, s e ñ o r e s ; la invención de los himnos p a t r i ó -
licoB y guerreros se debe á este pueblo, como lo confirma 
el himno y poema que Obaydalla, general del Rey de Cór ­
doba , compuso en celebridad de la victoria que alcanzó con­
tra Ramiro í l de León , por los años de 938, ganando con 
esto hed;o , no solo la fama de gran general, sino la de poeta 
y músico consumado. 

¿Para qué buscar mas datos que prueben la verdad de 
nuestro aserto? ¿Para qué recorrer la antigua historia buscan­
do hechos que atestigüen la fama musical cordobesa? ¿No te­
nemos pruebas mas recien ¡es en ese archivo de música de la 
catedral de esta Ciudad? ¿No tenemos los nombres de los maes­
tros de capilla y profesores de música de esa iglesia, que mas 
de uno ha (capado después por sus relevantes méri tos los ho-
nprttícos asientos de la Real capilla de música de S. M? ¿Y 
no tenemos mas reciente a u n , mas palpitante, que mas en-
nobltce al pueblo C o r d o b é s , el Liceo Artístico y Literario? 
¡Este Liceo, que creado de la nada va cstendicndo orgulloso 
sus alas por t i dilatado espacio, y su nombre resuena ya con res-
peio en la culía y pululante capital de las Gallas, y en esa 
I tal ia , hoy madre d é l a encantadora melodía! ¡Loor , una y mi l 
veces, á los que con tesón tupieron llevar adelante una obra 
que con sus ajigantados pasos va á colocarse al nivel tle los ade­
lantos del siglo! ¡Loor á I ) . José Maria Puente, fundador y 
p r imer piesidente de tan sublime pensamiento! ¡Loor á los de­
más señores que con él tornaron parle! 

Leparía y siempre España; nada de imitación estrangera: 
si nosotros en nosotros mismos tenemos nombre, gloria, y 
modelos sabios de quien aprender, coloquémonos con constan­
cia á la a'aira de las demás naciones , no con la proiéciora 
mano del esirangero, sino con nuestras propias íueraas, que 
las tenemos , gí , pues somos españolévs. 

Désd ; el reynhdo de Carlos I I que se prohibió la mú-* 
sica prolan i , los maestros españoles se dedicaron á la música 



sngratla, y alcanzaron que España fuera la primera nación de 
Europa en esle genero de música. Rolos ya los eslabones que 
«ugetaban al genio , ansiamos con orguílo mas ; y )o conse­
guiremos. Los respetables nombres deCnrnicer , Genoves, Es­
lava , Saldoni , Espin y Gui l l en , LamadHd, Doniingue:!;, el 
iiialogrado Ducassi , y otros mticlios, han alcanzado ya por 
su taícno envidiables laureles en la escena Urica española: sus 
obras músicas llevan impresas no solamente la llama de un 
genio creador , sino el mas allá á que podemos caminar seguros. 

S i , seguros; la fama música española ha encontrado p a - . 
ra hacer conocer al mundo todo lo que puede ser España en 
la música , los encantadores ecos de la inmortal Malibran Gar­
cía , Isabel Coibran de Rossini, Paulina Garcia, Manuela L e ­
n a , Gristina Y i ü ó , Josefa Montenegro, y otras; y Manuel 
Garcia , Flavio Puig , Francisco Salas , Joaquín Regucr, Pedro 
U ñ a r m e , ÍMíralls, Castellanos, y otros muchos. 

Si hablamos de maestros contrapuntistas clásicos , l e ñ e ­
mos á un Soriano Fuertes (padre), a un Andrevi , á un L e -
desma , á un Nielfa; si de instrumcnlislas y piaaistas difícil-
mente se podrían enumerar. 

Sigamos pues la senda trazada por esto» respetables nom­
bres : adelante y siempre adelante sea el pensamiento que nos 
fascine. La campana de la revolución artística ha sonado ya 
en Córdobai acudamos á su llamamiento, y si en la unión con­
siste la fuerza, hagamos ver á la nación culera, que nadije 
puede igualarse al pueblo Cordobés cuando se trata del buen 
nombre de su amada patria. 

Débiles son mis luerzas, repito , para couRegnir la vic­
toria que anhelamos, pero con el eninsiasmo y unión de mis 
queridos d i sc ípu los , con la protección de nuestro digno y en-
timas'a presidente 1). José María Conde, los señores que com­
ponen la mesa de gobierno, y respetables socios del Liceo, 
si débiles son mis fuerzas, grande es mi valor, y con uuioa 
y valor se alcanza la victoria. He dicho. 
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